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      7. Qurtuba


      Año 902, 289 de la Hégira


      7


      Qurtuba


      —¿Dónde sino aquí podría encontraros? —exclamó Muzna con una ancha sonrisa, mientras entraba en la amplia y luminosa estancia, una de las salas que componían la inmensa biblioteca del alcázar.


      —¡Madre! —respondió el joven Abd al Rahman, que alzó la cabeza.


      El muchacho se retiró de la mesa que ocupaba junto a Badr para correr a abrazarse a su cuello.


      —¿Es que no vais a concederos un momento de asueto? —dijo, le levantó el bonete para revolverle los cabellos.


      —Tienes un hijo que no se cansa nunca de aprender. —Badr sonrió.


      Ante él, esparcidos por la mesa, había dos gruesos volúmenes y dos pergaminos extendidos y sujetos con pequeños plomos en los extremos.


      —¿Qué extraños dibujos son esos? —preguntó Muzna, atraída por lo que hasta un momento antes había sido el objeto de atención de ambos.


      —Son mapas —contestó su hijo, satisfecho.


      —¿Mapas?


      —Son dibujos que representan todos los lugares: los océanos, los ríos, las montañas...


      —¡Por Allah! ¿Cómo se puede dibujar algo tan grande?


      Los dos estallaron en una carcajada.


      —Son representaciones a escala, madre —explicó Abd al Rahman sin poder ocultar una cierta agitación al mostrar sus conocimientos—. Este lo hizo un griego llamado Estragón.


      —Estrabón —corrigió Badr con amabilidad.


      —¿Y para qué puede servir algo así? —insistió ella, escéptica, al tiempo que señalaba los dos mapas extendidos ante ella.


      —Señalan los límites entre la tierra y los océanos. Fíjate: este es el Bahr Arrum, el mar que se extiende alrededor de nuestras costas. ¿Ves? Es el mismo mar que baña las ciudades de Roma, aquí —fue señalando con el índice—, Atenas, la capital de los griegos, Constantinopla, Alejandría... y, hacia oriente, Jerusalén, Bagdad y, aquí, La Meca. Los mapas son muy útiles para navegar.


      Muzna contempló a su hijo con admiración, pero cuando desvió la vista hacia Badr lo que reflejaban sus ojos era agradecimiento. De nuevo se volvió hacia Abd al Rahman.


      —He venido a buscarte porque es la hora de tu almuerzo. Puedes ir hacia nuestros aposentos, enseguida te alcanzaré.


      El muchacho puso cara de disgusto, pero el gesto afirmativo de su preceptor acabó por convencerlo y, obediente, abandonó la sala.


      —Es un gran muchacho —declaró Badr—, con un afán de saber impropio de su edad.


      —Creo que tú tienes mucho que ver en eso. Cada día doy gracias a Allah por aquella corazonada que te trajo junto a mi hijo. Abd al Rahman te adora, y sigue en todo tu ejemplo.


      —Yo doy gracias a Allah desde el día en que me permitió encontrar mi lugar junto a ti. Junto a vosotros —se corrigió con rapidez.


      Muzna apartó la vista, seguramente azorada bajo el velo que cubría su rostro.


      —¡Diez años ya! Poco imaginaba aquel día que mi decisión traería tan grande recompensa —se atrevió a responder.


      Esta vez fue Badr quien retiró la mirada, pero Muzna cambió de tema.


      —No había tenido ocasión de agradecerte tu decisión.


      —¿A qué te refieres?


      —Sé que habrías aceptado con gusto la invitación de Abí Abda para acompañarlo en la nueva campaña contra Burbaster.


      Badr asintió y, reflexivo, con las manos a la espalda, dio dos pasos, hasta colocarse delante del ventanal que iluminaba la biblioteca.


      —Mientras mi cometido sea este, no puedo abandonarlo siempre que me plazca, aunque no niego que me hubiera gustado colaborar en la expedición contra Ibn Hafsún. Cuando vi cómo ese maldito renegado faltaba a su palabra, habría acudido el primero a la leva de voluntarios.


      Por la mente de Badr pasaron fugazmente los acontecimientos que antes de la primavera habían vuelto a alterar la paz de la ciudad. Las tropas de los rebeldes se habían aventurado hasta la misma campiña de Qurtuba para apoderarse de los rebaños que pacían allí, seguros de la protección que les brindaba la cercanía a la capital. Un nuevo golpe de efecto, sin duda, una nueva provocación, a despecho de las posibles consecuencias de tal acción para los cuatro rehenes que él mismo había entregado solo unos meses antes. Y las tuvo, porque el emir ordenó la ejecución de dos de ellos. Solo el sobrino de Ibn Hafsún había sido mantenido con vida, pero se liberó a Ibn Mastana, y fue gracias a la intervención de Badr.


      Todo había ocurrido durante una de las frecuentes visitas que el emir hacía a su nieto, en las que él solía estar presente. En los últimos tiempos Abd Allah prolongaba aquellos encuentros, y en ocasiones incluso se había mostrado inclinado a trabar conversación con él. Fue durante una de ellas, tras el anuncio de la ejecución de los cuatro rehenes, cuando Badr se atrevió a pedir permiso para realizar una sugerencia. Insinuó la conveniencia de mantener con vida al sobrino de Ibn Hafsún, para conservar una herramienta de presión, y Abd Allah se mostró de acuerdo de inmediato. Pero Badr todavía recordaba el gesto de estupor del emir cuando le planteó la posibilidad de liberar al lugarteniente de Ibn Hafsún. Tuvo que explicarse para evitar ser tomado por pusilánime o estúpido. Badr recordaba que la entrega de Ibn Mastana no había sido pacífica. Se había rendido a regañadientes y entre imprecaciones hacia los que le conducían a su cautiverio. Y a buen seguro durante aquellos meses habría rumiado su desgracia. El ataque de Ibn Hafsún a Qurtuba debía de haberle revelado que su buen amigo en poco estimaba su vida, y Badr había planteado varias preguntas ante el emir: ¿qué ocurriría si Ibn Mastana era liberado entonces, cuando quizás Ibn Hafsún había dado por descontada su ejecución? ¿Qué sentimientos albergaría el rehén hacia quien lo había abandonado? Su liberación podría introducir la discordia entre los sublevados, y la determinación del emir quedaría sobradamente demostrada con la ejecución de los dos rehenes restantes.


      Así se había producido todo, y con la llegada de la primavera Abí Abda había partido de Qurtuba al frente de un numeroso ejército en una nueva campaña, rota ya la tregua de manera definitiva.


      Badr se sobresaltó al oír de nuevo la voz de Muzna.


      —Quizá mi postura sea egoísta, pero me alegro de que estés aquí, y no malviviendo con las tropas en esas sierras repletas de rebeldes y renegados.


      El joven regresó a la conversación.


      —Mi espíritu no termina de encontrar la paz —repuso con la mirada aún perdida en la lejanía—, viviendo entre abundancia y comodidades cuando otros arriesgan sus vidas por el bien del Estado.


      —Tu papel es otro, Badr.


      —Cada vez siento con más fuerza que, en tiempos como estos, un hombre no puede limitarse a servir a los suyos con el intelecto, sino que se hace necesario empuñar las armas. Y qué mejor forma de hacerlo que junto a Abí Abda, nuestro más laudable general.


      —¡Hombres! —exclamó Muzna—. Todos habláis así. Ayer mismo mi hermano Adur se lamentaba de igual modo.


      —Adur es un hombre íntegro, lo que cuentas no me extraña en absoluto.


      Muzna sonrió. Sin duda recordaba el afecto que los unía desde que Adur lo rescatara.


      —Sin embargo, las noticias que nos llegan son poco alentadoras...


      —No debes dejarte engañar por el resultado de lo que podría no haber sido más que una escaramuza. Y aunque no lo fuera, no olvides que nuestras tropas se enfrentan a una alianza poderosa, la de Ibn Hafsún con el ejército reclutado por Ibn Hayay, ese reyezuelo pagado de sí mismo. ¡Malditos sean ambos!


      Badr caminaba con lentitud, escoltado a través de las interminables galerías del alcázar por uno de aquellos guardias de piel clara, altos y silenciosos, que tanto le habían llamado la atención a su llegada a Qurtuba. Recordaba cómo, junto a sus amigos, siendo todavía un niño, su curiosidad le había llevado a provocarles para comprobar si su sobrenombre, al jurs, se correspondía con una tara física o su silencio era voluntario. La primera imprecación que acompañó al pescozón de uno de ellos le puso sobre la pista. Ahora sabía que si no se prodigaban a la hora de hablar era por un mero desconocimiento inicial de la lengua árabe, pues procedían de lejanas tierras de infieles, aunque con el tiempo su silencio se había convertido en un elemento distintivo de aquel selecto grupo de élite que conformaba la guardia personal del emir.


      Badr no podía negar cierta inquietud al avanzar por aquellas dependencias que poco tiempo atrás le estaban vedadas. Ignoraba el motivo de la llamada del emir, aunque últimamente su cercanía al joven Abd al Rahman le había granjeado abundantes muestras de consideración por parte del soberano. Al menos no parecía ignorar su presencia, como sucedía con la mayor parte de los sirvientes y cortesanos que en todo momento pululaban en torno a la familia real.


      Un creciente rumor de voces le indicó que se aproximaban a su destino, y una pareja de guardias le franqueó inmediatamente la entrada a través de una puerta de dos hojas ricamente decorada a una espaciosa sala que jamás había visitado. El frontal, velado únicamente por tenues cortinajes agitados por la brisa del atardecer, se abría a una amplia terraza sobre el Ūadi al Kabir. Un grupo de personajes de alcurnia, a juzgar por lo fastuoso de sus vestiduras, ocupaba los divanes dispuestos en el centro de la estancia, alrededor de varias mesas repletas de apetitosos bocados. Otros permanecían en pie con copas en las manos, en grupos más o menos nutridos, manteniendo animadas conversaciones que llenaban el lugar de un agradable murmullo. Distinguió a varios generales y a otros hombres de confianza del soberano, algunos de los cuales ostentaban la dignidad de wazīr. Badr se sintió sobrecogido cuando la puerta se cerró de nuevo a su espalda, pero creyó desfallecer al oír su nombre en boca del chambelán que se dedicaba a anunciar las nuevas incorporaciones a la reunión, presentaciones a las que por suerte nadie prestaba atención.


      El grupo más numeroso rodeaba al emir Abd Allah, que alzó la vista al advertir su presencia. Se alzó de su sitial para sorpresa de sus contertulios, que hubieron de apartarse a un lado, e hizo un gesto en su dirección. En aquel momento Badr solo fue capaz de pensar en lo inadecuado de su atuendo, y dirigió la mirada hacia su túnica blanca de lino, que contrastaba con los brocados y filigranas de oro y plata de algunos de los asistentes.


      —Aunque muchos de vosotros ya habéis oído hablar de él, os presento a Badr ibn Ahmad, el joven preceptor de mi nieto Abd al Rahman.


      Badr bajó la cabeza de nuevo, esta vez en señal de respeto, al tiempo que cruzaba su brazo derecho por delante del vientre, y comprobó que algunos de los presentes correspondían a su saludo de la misma forma. Al ver que el emir se volvía ya hacia los demás congregados para iniciar su alocución, retrocedió con discreción.


      —Hoy es un día importante para Qurtuba —empezó el soberano, mientras el grupo acababa de disponerse en torno a la sala.


      Badr observó que el tono de su voz era inusualmente animado.


      —Esta misma tarde hemos recibido noticias del campo de batalla, en las cercanías de Burbaster, ese nido de víboras. El parte de guerra remitido por el general Abí Abda ha colmado de dicha mi corazón, y es mi deseo que sea leído en voz alta ante vosotros, miembros de mi gobierno y hombres de mi entera confianza. ¡Proceded!


      El emir retrocedió de nuevo hacia su sitial, y detrás de él apareció un personaje al que Badr identificó como uno de los secretarios. Desenrrolló el pergamino que portaba y comenzó a leer con voz un tanto impostada:


      ¡En el nombre de Allah, clemente y misericordioso! Alabanza a Él, que hizo de la Guerra Santa contra los seguidores del politeísmo oprobioso el mayor de los deberes.


      Yo, Abú al Abás ibn Abí Abda, general jefe de los ejércitos del victorioso emir Abd Allah ibn Muhammad, traslado a tu conocimiento en este parte de victoria los hechos de nuestro enfrentamiento contra las tropas de Umar ibn Hafsún, maldito sea su nombre entre todos los renegados de la fe del Profeta.


      Ayer, el décimo día del mes de Sa’ban, después de atravesar el cauce del Ūadi Sanyil y adentrarnos en las inhóspitas tierras dominadas por los sediciosos, nuestro ejército fue atacado por sorpresa por sus incontables tropas, que se arrojaron sobre nosotros. A los renegados de Burbaster se había sumado la caballería árabe de Ishbiliya, enviada por Ibrahím ibn Hayay, ¡Allah confunda su nombre!, al mando del mejor de sus generales. El combate fue cruento, brutal, los nuestros lucharon con bravura y muchos dejaron su vida en aquellas laderas, pero los rebeldes nos superaban en número, dominaban el terreno y contaban con la sorpresa. En aquellas circunstancias un contraataque habría sido un suicidio, y opté por ordenar una retirada que se realizó de forma ordenada, salvando así a los defensores de la Ley.


      Umar ibn Hafsún, envalentonado al advertir el retroceso de los nuestros, ordenó reagrupar a sus dos ejércitos, dispuesto a no darnos tregua, viendo en nuestra táctica una señal de debilidad y agotamiento. Pero pretender dos triunfos en el mismo día es desafiar a Allah y faltar a su divino poder. Nuestras tropas eran inferiores en número, pero no en calidad y arrojo, y sin duda Allah estaba con nosotros. Nos consta que el general de Ibn Hayay trató de disuadir a Ibn Hafsún, pero su soberbia se alió con nuestro plan, y mandó a sus hombres contra nuestras fuerzas, ahora prevenidas y en formación.


      Una vez que los dos ejércitos se hallaron de nuevo frente a frente, nuestros jinetes, a una orden mía, se precipitaron como leones contra el enemigo con tanto ímpetu que en una sola carga arrollaron sus filas, forzando a Ibn Hafsún y a sus oficiales a una bochornosa fuga. En ese momento las espadas de Qurtuba comenzaron a herir a los insurrectos, que se desbandaban en todas las direcciones, dejando en el campo de batalla a sus muertos y heridos. Ayer sucumbieron bajo nuestras espadas más de mil quinientos renegados; también Ibn Hafsún fue herido, mas Allah no permitió que cayera en nuestras manos, y en este instante ha de encontrarse huyendo de nuevo hacia Burbaster, lamiéndose las heridas, cubierto de vergüenza y deshonrado.


      Te ofrezco esta victoria como un servicio más, para que la difundas entre los nuestros, de forma que todos en Al Ándalus alaben a Allah y le den gracias porque su emir se ocupa de ellos, atajando todos los males que se ciernen sobre el país y poniendo todos los medios para luchar contra quienes solo buscan su miseria.


      Recibe la sumisión y el respeto de tu humilde servidor, en los campos de Binna e Istiba, lugar de la victoria, el undécimo día del mes de Sa’ban.


      ABÚ AL ABÁS IBN ABÍ ABDA


      El secretario leyó el nombre del general, hizo una profunda reverencia y se retiró enrollando de nuevo el pergamino, mientras se producía una cerrada ovación dirigida a Abd Allah. Todos los presentes se hallaban en pie, con aire de plena satisfacción y amplias sonrisas en los labios.


      El emir levantó las manos para pedir silencio, y habló de nuevo.


      —Como habéis tenido ocasión de escuchar y ya era sabido, al oprobio de Ibn Hafsún, que ha cometido el más nefando pecado en que un musulmán puede incurrir, se suma el hecho insólito de que un árabe de raza haya firmado y llevado a término una alianza con nuestro mayor enemigo. Alianza que ha conducido a Ibn Hayay a alzarse en armas contra nosotros, sumando sus fuerzas a los renegados.


      Un murmullo de indignación recorrió la sala, pero Abd Allah continuó hablando.


      —La autoridad del emir quedaría en entredicho si tal afrenta permaneciera sin respuesta, y la primera se ha producido en el campo de batalla. Pero tanto a Burbaster como a Ishbiliya debe llegar con claridad mi mensaje: la ira de Allah caerá siempre sobre aquellos que se enfrenten al legítimo soberano. ¡Traed a los rehenes a mi presencia!


      La terraza del alcázar se abría sobre la Bab al Qantara, y a sus pies se extendía el Rasif, el largo paseo que discurría en paralelo al Ūadi al Kabir. Sombreada por un magnífico emparrado, permitía disfrutar de los atardeceres a la orilla del río desde la seguridad de la fortaleza. Badr comprendió que aquella tarde el terrado iba a convertirse en un improvisado patíbulo. El emir se había trasladado hasta el extremo opuesto a los ventanales, y muchos de los que poco antes procuraban su cercanía ahora trataban de buscar acomodo en el lugar más alejado, apoyados en las balaustradas laterales. Badr ocupaba un hueco en una de las esquinas, y desde allí observaba la bulliciosa actividad que se desarrollaba a sus pies, en aquel momento previo al anochecer en que los cordobeses salían a las calles sin temor al tórrido calor de la tarde. Por un instante deseó ser uno de aquellos ciudadanos anónimos, ajenos a lo que estaba a punto de ocurrir unos codos por encima de sus cabezas.


      Los guardias llevaron primero a un atemorizado Abd al Rahman, el hijo de Ibn Hayay. Sus ropas eran de calidad, como correspondía a un miembro de la jassa, por muchos años que llevara retenido. Con seguridad habría permanecido custodiado en la Dar al Rahn, el lugar reservado para el alojamiento vigilado de los numerosos rehenes de Qurtuba. Se mostraba desorientado, y sus ojos reflejaban la extrañeza que le producía aquella situación. Por un momento Badr se puso en la piel de aquel hombre de porte altivo, bien parecido, que rozaría los treinta años, y paseó la vista por los rostros de los presentes, para concluir que sus expresiones debían de resultarle muy poco tranquilizadoras.


      Uno de los guardias que habían escoltado al rehén por su propio pie se acercó a él y le inmovilizó las manos a la espalda. Pese a que el rostro de Abd al Rahman reflejaba temor, no opuso resistencia. Una vez maniatado, una mordaza le tapó la boca, y entonces sí, sus pupilas se dilataron por el miedo y unos sonidos guturales y entrecortados escaparon de su garganta con los primeros forcejeos.


      Badr sintió que un escalofrío le recorría la espalda cuando vio aparecer al personaje más temido en la corte cordobesa, aquel del que todo el mundo hablaba pero al que pocos habían visto. Se trataba de un hombre corpulento, barbado, vestido con una túnica corta que dejaba al descubierto unos brazos musculosos. En sus ojos entornados se atisbaba una mirada dura, indiferente a cuanto le rodeaba, y Badr pensó que no podía ser de otra manera.


      Los guardias tuvieron que emplearse con fuerza para sujetar al rehén cuando sus ojos se posaron en el hacha que el verdugo empuñaba. Era un arma pesada, provista de un robusto mango de madera de tres codos y una hoja en forma de media luna cuyo filo curvado, mucho más ancho que el cuello de sus víctimas, alcanzaría los dos palmos de longitud. Abd al Rahman ibn Hayay había logrado volverse hacia el emir, y sus ojos rogaban clemencia, al tiempo que los gritos ahogados por la mordaza daban cuenta de su desesperación. El verdugo observó el terrado con ojo experto y se encaminó al lugar donde la glorieta cubierta de madreselva alcanzaba su máxima altura. Bajo el brazo izquierdo portaba un voluminoso rollo de cuero que desplegó en el centro, y se dirigió de nuevo a la entrada para ayudar a dos de los guardias a colocar sobre él un pesado tajo de madera.


      Cuando apareció el sobrino de Ibn Hafsún, arrastrado por sus vigilantes, todo parecía estar dispuesto. El muchacho, que apenas superaría los dieciséis años, llegó ya maniatado y amordazado. Los harapos que cubrían su cuerpo escuálido y mugriento, el cabello enmarañado y el trato que recibía indicaban a las claras que no había gozado de la consideración de su compañero de infortunio. A pesar de que la luz comenzaba a escasear, Badr se fijó en su expresión. No era un rostro aterrado por la escena que se mostraba ante él, su mirada reflejaba desesperanza y algo parecido al alivio, pues el final de su insoportable suplicio estaba próximo.


      Badr jamás había asistido a ninguna de las numerosas ejecuciones públicas que solían tener lugar bien cerca de donde se encontraba ahora, abajo, en el Rasif, y le sorprendió la rapidez con que todo se desarrolló. Abd Allah hizo una señal con la cabeza hacia el muchacho, y los guardias lo condujeron hasta el tajo. Con dos poderosas manos sobre sus hombros le obligaron a arrodillarse ante él y le apoyaron la cabeza en el tronco desbastado. No hubo resistencia por parte del muchacho. El verdugo se colocó en su lugar, afirmó las dos piernas en el pavimento y alzó el arma por encima de su cabeza. Se oyó un chasquido, y la cabeza rodó hasta el extremo del tapete al tiempo que del cuello surgían dos potentes chorros de sangre que empaparon el cuero a sus pies. El cuerpo del muchacho se desplomó hacia un lado en medio de un profundo silencio, roto únicamente por los gemidos del segundo reo, que aguardaba su turno.


      Badr contempló los rostros lívidos que lo rodeaban y pensó que el suyo mostraría los mismos signos. Pero había algo que lo inquietaba, más allá de la conmiseración por aquel hombre que esperaba impotente su muerte. Desde que lo había visto salir a aquella terraza, su mente no había dejado de trabajar, y a cada momento que pasaba se intensificaba su sensación de que estaba a punto de suceder algo trascendente y no habría vuelta atrás.


      Abd Allah repitió el gesto decidido que había acabado con la vida del primer rehén, pero los guardianes aguardaron a que los restos de este fueran envueltos en una lona para ser retirados. Ante la creciente oscuridad, una decena de hachones se prendieron y dispusieron en sus soportes. Un resplandor rojizo y vacilante se sumó a la luz del atardecer, otorgando a la escena un aire irreal.


      Badr se debatía. Quienes estaban junto a él debieron de notar un amago, pero su mano no abandonó la balaustrada. ¿Qué necesidad tenía de exponerse a la ira del emir, ahora que parecía contar con su favor? Y, aun así, estaba convencido de lo que pensaba... Abd al Rahman ibn Hayay era ya empujado hacia el verdugo, que de nuevo aguardaba en pie, impertérrito. Badr observó su rostro, que recorría a los presentes buscando una última señal de apoyo antes de perder toda esperanza, y por un instante sus miradas se encontraron. Badr cerró los ojos, inspiró hondo y avanzó hacia el centro hasta detenerse frente a Abd Allah. Clavó una rodilla en el enlosado y humilló la cabeza hasta tocarse el pecho con la barba.


      —¿Acaso el hombre acerca del que abrigaba ciertas esperanzas no es capaz de soportar el merecido castigo a nuestros enemigos? —le espetó el emir, irritado—. Si quieres mi permiso para abandonar este lugar, lo tienes, puedes marcharte.


      Badr alzó ligeramente la cabeza.


      —No es cobardía lo que me ha empujado a importunaros, sahib, sino el convencimiento de que quizás estemos pasando algo por alto, algo que en breve no tendrá remedio.


      Ahora Badr miraba al emir a los ojos bajo la tenue luz de las teas encendidas, sin importarle ya demasiado que su actitud se interpretara como impertinencia. Sin embargo, la curiosidad pareció decidir a Abd Allah.


      —Di lo que tengas que decir, ¡pronto!


      —Sahib, excusa mi insolencia, pero tal vez deberíamos reparar en las consecuencias de lo que está a punto de suceder. El destino implacable ha matado ya al sobrino de Ibn Hafsún, pero, si muere también este hombre, unirás para siempre a dos rebeldes contra ti. Si lo perdonas, en cambio, podrías ganar la voluntad de Ibn Hayay, que es árabe, y no un muladí renegado como Ibn Hafsún, cuyo odio no se aplacará jamás.


      La irritación de Abd Allah dio paso lentamente al asombro, y este a la reflexión. El emir irguió la cabeza y clavó sus ojos en Abd al Rahman ibn Hayay, que escuchaba aterrado, aunque un atisbo de esperanza asomaba ahora a su expresión.


      —Ten piedad de él, libéralo, y envíalo a Ishbiliya junto a su padre en pago por su traición. —Badr parecía ya libre del temor inicial a expresar su opinión—. Sé generoso en la victoria, ahora que Ibn Hayay ha tenido ocasión de comprobar cuál es el destino de los que se oponen a la autoridad del emir. Nómbralo incluso gobernador de la ciudad junto a su padre... Si no desconozco la naturaleza humana, es posible que en unas semanas tengas en ambos a dos aliados poderosos.


      Abd Allah volvió la cabeza en busca de sus visires, pero Badr siguió hablando, ya en pie.


      —Imaginad que Ishbiliya entra en obediencia, imaginad que cada año la ciudad más floreciente de Al Ándalus liquida sus tributos a Qurtuba, y que el tráfico comercial entre ambas se restablece...


      Esta vez los ojos de Abd Allah reflejaban algo parecido a la admiración.


      —Habéis oído la opinión del joven Badr ibn Ahmad. ¿Cuál es el consejo de mis visires?


      Primero uno de los presentes, y luego varios más, hasta superar la decena, hicieron gestos de afirmación.


      —¡Sea, pues! ¡Liberadlo de las ataduras! Se le enviará con una delegación a Ishbiliya.


      El emir se colocó frente a las balaustradas, dando la espalda al verdugo, que parecía no saber qué actitud adoptar, hasta que el empujón de uno de los guardias le decidió a recoger sus útiles para abandonar aquel lugar.


      —Si no cuento mal, catorce de mis visires se encuentran presentes en este mirador —señaló Abd Allah—. Catorce visires y... cuatro, cinco, ¡seis de los mejores generales de mi ejército! ¿Y a ninguno de vosotros se le ha ocurrido lo que Badr nos acaba de hacer ver? ¡Por mi precipitación, llevado por el deseo de venganza, hemos estado a punto de cometer un error colosal! ¿Y ninguno de mis más directos colaboradores ha sido capaz de advertirlo?


      El tono de su voz se había ido elevando hasta convertir su última frase en un bramido. La mayor parte de los aludidos dirigían la mirada hacia el suelo con gesto grave. El emir buscó de nuevo a Badr, que había regresado a su rincón en la terraza.


      —¡Por Allah, muchacho, que mereces el puesto de wazīr más que muchos de estos! —exclamó sinceramente enojado—. Y aquí te digo, ante tan cualificados testigos, que si las cosas suceden como has imaginado serás elevado a tal dignidad sin pérdida de tiempo.
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      Pampilona


      Al parecer, la ciudad entera se había lanzado a los caminos a la espera de su regreso. El cortejo había partido del monasterio de San Salvador de Leyre la mañana del día anterior, y durante aquellas dos jornadas tanto su esposo como ella misma habían tenido ocasión de comprobar el afecto que sus súbditos les profesaban. No habían atravesado aldea, villa o caserío cuyos moradores no hubieran aguardado el paso de la comitiva para mostrar sus parabienes al nuevo monarca, a quien algunos aduladores de la corte ya empezaban a referirse como «el deseado».


      Toda montaba orgullosa junto a Sancho sobre una mula castaña de gran porte y tan ricamente guarnecida como el caballo del rey. Quizás había sido de Onneca de quien había tomado aquel hábito, pues su madre, por fuerza acostumbrada a las largas jornadas de viaje que la habían llevado hasta la lejana Qurtuba, siempre había preferido el vaivén de un buen mulo al traqueteo constante de cualquier carruaje, por bien provisto de almohadas que estuviera para evitar el daño a sus posaderas. Más adelante, los doce seniores que formaban el consilium encabezaban la marcha a lomos de imponentes corceles y, tras el soberano, Onneca y Aznar abrían paso a los miembros de su familia, entre los cuales destacaba su padre, García Ximénez, por su prestancia y altivez. Le seguía el obispo Ximeno con su séquito de canónigos, monjes, sacerdotes y acólitos. Y tras el clero, la corte el completo, con los carros que transportaban, entre otras, a las ayas que cuidaban de las tres hijas del matrimonio real.


      Toda se sentía cerca del agotamiento físico, tras las dos frenéticas semanas que acababan de vivir. La noticia del agravamiento del estado de salud del viejo rey Fortún les había llevado en apenas una jornada hasta el monasterio de San Salvador de Leyre, donde el anciano había pasado sus últimos años tras abdicar a favor de Enneco Garcés, que había ejercido así la regencia durante siete años. Si algo alegraba a Toda era que su madre, Onneca, hubiera tenido la posibilidad de ver con vida a su padre, al que se encontraba indisolublemente unida, y no solo por los lazos paternofiliales habituales, sino por la peripecia que la vida les había deparado durante los veinte años pasados en Qurtuba, en calidad de rehenes del emir. Fortún había expirado tal como siempre deseó, en la celda del monasterio benedictino que había constituido su último refugio, confortado por los sacramentos por el abad, y con la mano diestra entre las de su adorada hija.


      Después, aun antes de las exequias, habían llegado los cónclaves, las idas y venidas de los seniores, del abad, del obispo, del propio Sancho, hasta que la misma mañana de la inhumación se anunció la rúbrica del acuerdo definitivo que, tal como estaba previsto, establecía la renuncia de Enneco Garcés a favor de su hermano Sancho. Para entonces se hallaban ya en Leyre todos los dignatarios que habrían de asistir a la ceremonia: habían llegado los condes de los territorios más cercanos, de Aragón, de Pallars, de Castilla, y se esperaba a los representantes de Aquitania y de Urgell; también se encontraban los obispos de las diócesis vecinas y los abades de los principales monasterios.


      La ceremonia en el templo principal de la abadía habría resultado sobria de no ser por la presencia de tantos concelebrantes en el altar y tantas altas personalidades en el crucero, además de los sobrecogedores cantos de los monjes benedictinos de la abadía.


      También para Toda la despedida de su abuelo había resultado emotiva y dolorosa, pero durante aquellos días la inminencia de los cambios que aquella muerte traía consigo turbaba sus pensamientos. En tan solo unas jornadas, su propio esposo pasaría de ser un simple caballero a las órdenes del regente a ser coronado como rey de Pampilona. Toda recordaba el escalofrío que la había recorrido cuando por primera vez fue consciente de que se convertiría en la reina de aquellas tierras. Por un instante había sentido sobre sus hombros una pesada responsabilidad, pero rechazó la preocupación al compararla con la que Sancho iba a asumir. Sin embargo, había algo que solo a ella incumbía, y era que hasta el momento no había podido dar a Sancho sino hembras. Tres preciosas niñas, pero durante aquellas jornadas había sentido la necesidad perentoria de concebir un varón que permitiera una sucesión sin sobresaltos, hasta el punto de convertirse en una obsesión que la privaba del sueño. Quizás a ello se debía parte del cansancio que ahora experimentaba a tan solo media legua de Pampilona, precisamente cuando empezaban a recibir las muestras de la fe de los habitantes de la ciudad en la tarea que su esposo tenía ahora por delante.


      Miró a Sancho, erguido sobre su precioso caballo tordo y revestido con los símbolos de su autoridad, y no pudo sino dar gracias a Dios, pues sabía que no había en el reino mujer más afortunada que ella. Retuvo a su montura para dejarle adelantarse unos pasos y poder observarlo mejor. Durante un instante se recreó en su figura, en sus labios ahora sonrientes, en sus conocidas facciones. Observó aquellos brazos fuertes que ahora sostenían las riendas y el pequeño báculo dorado, y su mente evocó los momentos en que aquellos brazos la rodeaban en el lecho. Sorprendida por la reacción de su propio cuerpo, pensó si no tendría que dar cuenta en confesión de aquellos pensamientos casi pecaminosos, aunque enseguida desechó la idea: al fin y al cabo podría ser el hombre más deseado entre las mujeres de la corte, de la ciudad, del reino entero, pero era su esposo, y su amor había sido bendecido por el Altísimo... No obstante, el hilo de esos pensamientos la condujo a recordar los frutos de aquel amor, y de nuevo experimentó aquella conocida punzada de congoja.


      En las últimas dos semanas apenas habían compartido lecho. Toda había viajado hasta Leyre con la incomodidad del menstruo, y enseguida había sobrevenido la muerte de Fortún. Después las obligaciones de Sancho con los dignatarios que acudían a las exequias le llevaban al lecho bien entrada la noche, cuando ella hacía tiempo que había caído agotada por los avatares del día. Y por último, pasado el luto, habían sido las celebraciones de la coronación las que los habían separado.


      Contemplando todavía el perfil de su esposo, la poblada barba que ocultaba buena parte de su rostro, su conocido porte, rememoró con emoción el momento en que había sido alzado del pavés por los doce seniores, que reconocían así su autoritas mediante un acto que se había convertido en tradición desde que se llevara a cabo con el primero de los Arista. Las lágrimas habían acudido inconteniblemente a sus ojos en aquel momento de gloria en que el nuevo rey se elevaba sobre todos, en que las miradas se dirigían a lo alto, mientras el canto de alabanza de los monjes llegaba a su culmen. Recordaba aún cómo el sol de la mañana entraba a través del ventanal del ábside, y la luz arrancaba destellos a la sencilla corona que el obispo de Pampilona acababa de colocar sobre sus cabellos. ¿Quizás aquel había sido el momento más emotivo de toda su existencia? Posiblemente, desde luego era el más deseado. Porque también ella tenía grandes planes para el reinado de su esposo, que en nada habría de parecerse al del bueno de Fortún, ni a la regencia posterior, en la que el poder delegado y el carácter menos arrojado de Enneco habían mantenido al reino en una situación de inacción, prudente en exceso, quizás hasta rozar el peligro de ser considerado bocado fácil por otros.


      Algo así había sucedido sin duda el año anterior, cuando los moros de la ribera del Ebro, sus parientes, al mando del que ahora era su caudillo, Lubb ibn Qasī, habían reunido un numeroso contingente con el que penetraron en las tierras del reino. La actitud de Enneco, partidario de contemporizar y entrar en negociaciones, encolerizó a Sancho, que tomó la iniciativa y, tras una precipitada leva, partió a su encuentro. En buena hora había sido, porque las tropas sarracenas habían cruzado ya el río Aragón en Baskunsa, y el choque se produjo en Ledena, en las faldas del monte sobre el que se asentaba el propio monasterio de San Salvador, el centro espiritual del reino. Las tropas de Sancho habían sufrido un duro revés, los caídos se contaron por centenares, pero Dios quiso que la orografía del terreno jugara en favor de su esposo, y el río que discurría a los pies de Ledena, profundo y caudaloso, sirviera de barrera para contener el avance de los mahometanos. La aldea quedó arrasada, como muchas otras de la cuenca del Aragón, pero Lubb ibn Qasī dio por concluida su expedición y regresó a su refugio de Tutila cargado con un sustancioso botín. En realidad, y así lo había relatado Sancho a su vuelta, sus tropas habían sido derrotadas, la matanza había sido importante, pero entre los habitantes de Pampilona trascendió la idea de que solo él había tenido el coraje de arrojarse contra los infieles, y el resultado era evidente: el temido Lubb ibn Qasī había vuelto grupas ante su resistencia.


      El relato que hicieron los testigos acerca de la bravura de Sancho en el combate sin duda tenía que ver con el recibimiento que ahora se le dispensaba a su llegada a Pampilona, una vez coronado como Sancho Garcés, el primer rey con tal nombre. Los supervivientes de aquel feroz enfrentamiento habían alabado el arrojo que, con menosprecio de su vida, le había llevado a procurar cruzar su espada con el caudillo de los Banū Qasī. Sancho y Lubb ibn Qasī habían llegado a estar frente a frente, se habían medido con la mirada, pero, en el momento en que el pamplonés desenfundó su espada, el muladí rehuyó el combate, y sus hombres de confianza le rodearon y arroparon su retirada hasta el campamento musulmán.


      Toda temía que no fuera aquella la última vez que los dos hombres se vieran las caras. Después de siete años de matrimonio, empezaba a conocer bien a su esposo y sabía que, si estaba en sus manos, la afrenta de Ledena no quedaría sin respuesta. Pero Pampilona no era un reino extenso y, aunque los vascones de los valles pirenaicos acudirían con presteza a la llamada de sus caudillos, su sola fuerza militar no bastaba para contener a un ejército poderoso. Toda había dado muchas vueltas a estas ideas desde el descalabro del año anterior, y creía que su papel podía ser importante.


      Su propia madre, Onneca, le había mostrado el camino. Al acceder a su casamiento con Sancho, había hallado la solución a los problemas del reino, pues unía en sus descendientes el prestigio creciente de los Ximeno, representados por Sancho, con la legitimidad hereditaria de los Arista que ella había aportado como dote, pues llevaba por partida doble la sangre de los primeros reyes. Y no era la primera vez que en Pampilona se había utilizado el matrimonio como herramienta para forjar alianzas, pues a nadie se le olvidaba la procedencia de Ximena, esposa del tercer Alfonso de Asturias.


      Los pensamientos de Toda quedaron interrumpidos por el volteo de las campanas de Santa María, que aumentó el bullicio ya de por sí ensordecedor. El gentío se agolpaba entre los edificios nuevos del arrabal, poco antes de las murallas de la ciudad. Mujeres y niñas, subidas en carros o en improvisadas plataformas, arrojaban a su paso pétalos de flores, y también el suelo aparecía alfombrado con una mullida capa verde de hojas y pequeñas ramas. No hubo recepción al franquear las puertas, pues todos los notables de Pampilona engrosaban la comitiva que acompañaba al rey desde Leyre, y Toda observó tan solo el saludo marcial de la guarnición que había quedado al cuidado de la ciudad, con su capitán al frente.


      Una vez dentro del recinto fortificado, la multitud se agolpaba para permitir a duras penas el paso de la comitiva en fila de a dos, y los mozalbetes corrían algunos tramos sobre sus cabezas, saltando de tejado en tejado para librarse de la aglomeración y disfrutar de aquella privilegiada visión del cortejo. Recorrieron las atestadas callejuelas engalanadas recibiendo continuas muestras de afecto de los habitantes de Pampilona, que lanzaban al rey sus bendiciones, pero también las más variadas peticiones, a las que Sancho correspondía con gestos continuos de la cabeza y una sonrisa de satisfacción sincera, amplia y por momentos emocionada.


      Dejaron atrás el alboroto al cruzar las puertas de la fortaleza que acogía las dependencias de la residencia real. Toda fue ayudada a descender de su montura al tiempo que lo hacían el rey y, tras él, el resto de la comitiva. El obispo y sus acompañantes se dirigieron sin pérdida de tiempo a la portada de Santa María, donde habrían de preparar la ceremonia de acción de gracias que tendría lugar poco después, pero Toda se apresuró hacia el carruaje en el que habían viajado sus tres pequeñas. Sancha, de cuatro años, se había apeado ya bajo la mirada atenta del aya encargada de su custodia y ahora, en su papel de hermana mayor, trataba de ayudar a la pequeña Onneca, de tan solo dos, tomándola de la manita. Toda se acercó y las dos se arrojaron a sus brazos, parloteando.


      —¿Toda esa gente estaba contenta porque padre es ahora el rey? —preguntó Sancha, inocente.


      —Así es, pequeña —repuso Toda, y le plantó un beso en la mejilla—. Vuestro padre es muy querido, ya lo habéis visto. ¿Habéis tenido un buen viaje?


      La niña miró a las ayas.


      —Casi no nos dejaban ni movernos —dijo con gesto enfurruñado—, pero ellas no paraban de hablar.


      Toda sonrió ante la sinceridad de la niña y se irguió para tomar en sus brazos a la pequeña Urraca, cuya cara de satisfacción y mofletes rosados le indicaban que el ama de cría había realizado su trabajo con diligencia.


      —El traqueteo, que a todas nosotras nos molestaba, ha resultado para ella la mejor canción de cuna —explicó la muchacha—. Ha dormido durante todo el trayecto, excepto cuando las campanas de Santa María la han despertado, y desde ese momento no me la he podido separar del pecho.


      —¡Excelente! —exclamó Toda, libre ya de su única preocupación en aquel día inolvidable.


      Anhelaba aquel momento desde hacía dos semanas. Y también Sancho, al parecer. Cuando Toda anunció su deseo de retirarse a descansar, él era todavía el centro de las miradas en el banquete con que se había celebrado el regreso a Pampilona. Todos reían a carcajadas su última ocurrencia, y la despidió sin prestarle demasiada atención, tan solo un beso rápido en la frente antes de volverse de nuevo hacia el grupo que lo acompañaba.


      Toda ascendió las escaleras con lentitud, pensando en el tiempo que habría de permanecer despierta hasta que él decidiera seguir sus pasos. Una de las doncellas le franqueó la entrada a la amplia alcoba, donde un fuego no demasiado vivo proyectaba su luz vacilante en las zonas menos iluminadas por las lámparas de aceite. Despidió a las sirvientas en cuanto estas la ayudaron a desprenderse de los botines y a librarse del abrazo de las cintas del vestido, que, si bien le realzaban el talle, en algunos momentos llegaban a dificultarle la respiración. Se sentó ante el tocador dispuesta a retirar las sujeciones que, de forma asombrosa, habían conseguido mantener el complicado peinado durante toda la velada. En camisola, liberada por fin de las molestias que los usos de la corte imponían, tomó el pequeño espejo de metal bruñido y contempló la imagen difusa de su rostro enmarcado por el cabello castaño y liso. A sus veintitrés años poseía un rostro agraciado y, aunque nunca se había considerado bella, sabía que seguía atrayendo las miradas de los varones. Con la mano izquierda se retiró el pelo de la frente y ladeó la cabeza componiendo un gesto exageradamente sensual. Se rio de sí misma, y dejó el espejo en la cómoda para cepillarse el cabello.


      —Estás aún más bella que el día en que te conocí.


      Sancho, apoyado en el marco de la puerta, soltó una carcajada al ver el sobresalto de su esposa.


      —¡Sancho! —se volvió, azorada—. ¡No te he oído entrar! ¿Cuánto tiempo llevas ahí?


      —El suficiente. —Rio.


      Cerró la puerta por completo y avanzó hacia el escabel. Toda sintió un escalofrío ante el contacto de sus manos sobre el cuello.


      —Cada día bendigo el momento en que a mi padre se le ocurrió pedir tu mano.


      Esta vez fue Toda la que rio.


      —¡Pero si éramos unos niños! ¡Yo no tenía más que diez años! Y la negativa de mi madre fue tajante...


      —Sin embargo, de algo pareció servir... porque unos años más tarde fue la misma Onneca quien propuso el casamiento.


      Toda conocía bien el tono de voz que empleaba Sancho, mientras le deslizaba las manos sobre los hombros hacia los brazos. Un tono que con frecuencia asociaba al aroma del vino que ahora percibía con fuerza.


      —Las mujeres sabemos bien lo que conviene en cada momento...


      —¿Y tú? ¿Estabas de acuerdo? Siempre me lo he preguntado.


      Toda se volvió hacia él y alzó la mano para acariciarle la barba.


      —Hubiera sido la única mujer de Pampilona que no te deseara con toda el alma.


      Sancho sonrió e inclinó su cuerpo hacia ella, hasta que sus labios se unieron. Toda se estremeció con el contacto, y un gemido escapó de su boca cuando las manos de su esposo, situado a su espalda, cubrieron sus senos rodeándola con los brazos. Cerró los ojos y se abandonó a las sensaciones, hasta que notó que Sancho se alzaba para darle la mano y ayudarla a ponerse en pie. La tomó de la muñeca y la condujo hacia el lecho, antes de sentarse sobre el grueso colchón de lana para descalzarse.


      Toda le empujó el hombro para que se incorporara, y fue ella quien se agachó para aflojar las finas tiras de cuero.


      —Me gusta ser recibido así.


      Toda alzó los ojos y sonrió.


      —Me gusta que me hayas elegido a mí, y no a esa camarilla de aduladores que tienes por amigos. Además, hoy es el día adecuado... —sugirió, al tiempo que se alzaba para sentarse junto a él.


      —Esa camarilla de aduladores, como tú los llamas, son los hombres que me han alzado como rey —repuso él sonriente, y apretó los labios, tomándola de la barbilla—. Los que pondrán a sus hombres bajo mi mando a partir de ahora, cuando tengamos que enfrentarnos de nuevo a Lubb ibn Mūsa.


      —¿Crees que volverá a atacarnos? —preguntó Toda con repentino gesto de preocupación.


      —¿Crees que debemos esperar a que vuelva a atacarnos? No son esos mis planes... Lo hizo hace dos años, y el año pasado atacó al conde de Pallars, en la tierra de mi madre, Dadildis. Aún tiene en su poder, en Tutila, a mi primo Isarno.


      —Nunca podrás vencerlo solo con las tropas de Pampilona. Tampoco el rey Alfonso de Asturias ha podido hacerlo, y ya lo ha intentado en dos ocasiones. Tenéis que unir vuestras fuerzas.


      —Tienes mi promesa de que trataré de hacerlo, aunque en el terreno de la diplomacia a veces son más útiles las artes de la mujer.


      —Es algo que he aprendido desde niña, y ten por seguro que mi intención es ejercer como reina —aseguró.


      El tono serio de Toda despertó la risa de Sancho.


      —En ese caso, será mejor que empieces a hacerlo.


      Alzó los brazos para permitir que Toda le despojara de su túnica, que lanzó a los pies del lecho. Cuando los bajó, arrastró con ellos la camisola de su esposa, que se deslizó hasta su cintura. La rodeó por la espalda para atraerla de nuevo hacia sí y hundió la cara entre sus pechos, inspirando con fuerza. Toda sintió el suave roce de la barba sobre la piel, y no pudo evitar un agradable cosquilleo, que se convirtió en un intenso estremecimiento de placer cuando la lengua de Sancho comenzó a jugar con sus pezones.


      —¿Para qué es apropiado el día de hoy? —murmuró de forma apenas inteligible.


      Toda sonrió de nuevo mientras, en pie aún, acariciaba sus cabellos con ambas manos.


      —Las mujeres sabemos cuáles son los mejores días para recibir en el lecho a un marido apasionado —respondió, con voz sugerente—. Y hoy será la primera vez que te reciba como rey de Pampilona.


      Sancho se tumbó sobre el elevado colchón, mientras la invitaba a acostarse a su lado. Toda alzó primero un pie y luego el otro para desprenderse por completo de la camisola, y durante un momento dejó que su esposo la contemplara a la cálida luz del fuego. Ambos sonrieron ante la respuesta que aquella visión estaba provocando, y Sancho le tendió la mano para atraerla.


      Toda acarició con sus dedos delicados el torso de su esposo, mientras le hablaba al oído.


      —¿Qué mejor simiente que la de un rey para engendrar en su esposa al varón que deseamos como heredero?


      —¿Y si no fuera un varón? —susurró Sancho, depositando un beso en sus labios.


      —Será un varón, lo presiento. Pero, en caso contrario, tan importante como un heredero son las hijas con las que poder concertar provechosos casamientos.


      Sancho, con sus labios, apenas le permitió terminar la frase. Excitada, deslizó la mano por el vientre de su esposo.


      —Tómame ahora —dijo con voz anhelante—, y que sea la voluntad de Dios.
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      Tutila


      —¿Es necesario, esposo mío? —preguntó Sayida con evidente amargura—. ¿Acaso nunca vamos a poder disfrutar de una vida libre de angustias y sobresaltos?


      Lubb pasó el brazo derecho por los hombros de su esposa y sintió el ligero temblor que la sacudía. Aunque aquel atardecer de principio de verano era inusualmente fresco y el viento barría con fuerza las veredas de la almúnya, sabía que aquella no era la causa. Sayida intentaba apartar la mirada, pero las lágrimas parecían a punto de brotar, y por un momento se puso en su lugar. ¿Estaba haciendo lo correcto con su familia? Tras nueve años de convivencia, amaba a aquella mujer que el destino había puesto en su camino, la mujer que le había dado otros dos hijos después de su primogénito y que siempre había estado en el lugar que le correspondía, sin quejas ni reproches, tan solo algunos momentos de debilidad, que sabía que habían de durar poco, en cuanto comprendiera lo inexcusable de la actitud de su esposo. Aun así la tomó de la mano para tratar de explicarse.


      —Las nuestras son tierras de frontera, y las amenazas nos rodean. Es cierto que estamos condenados a vivir en permanente alerta, pero así lo ha querido el Todopoderoso, y poco podemos hacer para sustraernos a ese destino. Ahora la amenaza que se cierne sobre nosotros de forma más directa es ese nuevo rey de los vascones, ese Sancho, al que ya tuve ocasión de enfrentarme antes de que fuera coronado. No es como el viejo rey Fortún, aquel que pasó veinte años de su vida en Qurtuba y que a su regreso prefirió ingresar en un monasterio. Ni como el regente de escaso aliento que le sucedió. Sancho está ahí porque su pueblo lo ha aclamado, porque sus notables han visto en él la valía de la que carecían sus predecesores.


      —Me asustas todavía más...


      Lubb no pudo contener una sonrisa.


      —Lo que quiero decir es que a Sancho no le falta arrojo ni inteligencia. Parece haberse dado cuenta de que él solo tiene pocas posibilidades de éxito y, por eso, según nuestras informaciones, está tratando de gestar una alianza entre cristianos contra nuestras tierras.


      —¿Con el rey de Asturias?


      Sayida parecía cada vez más impresionada.


      —Así es. Aunque no parece que los contactos hayan cuajado de momento, si son correctos los informes que nos llegan. Por eso es necesario actuar ya. No podemos dar lugar a que esa alianza tome forma.


      —Ya has derrotado a Alfonso en dos ocasiones, y también a Sancho. ¿Por qué ahora es diferente?


      —Porque cabe la posibilidad de que la próxima vez no nos enfrentemos a sus ejércitos por separado. Y eso podría suponer nuestra perdición. Como dices, ya hemos derrotado una vez a Sancho, y en su propio territorio. ¡Si estuvimos a las puertas del monasterio que consideran su centro espiritual! Y podríamos haberlo reducido a cenizas.


      —¿Por qué no lo hiciste entonces? Quizás ahora no...


      —Nos habría salido demasiado caro —la cortó Lubb—. Además, aquel monasterio...


      —¿Qué?


      —Sus abades siempre han mantenido buenas relaciones con nuestros hombres de letras, desde que en tiempos de Mūsa y Ziyab se fundaran la escuela coránica de Tutila y el taller de traducción y copia.


      —¿Acaso ya no te importa esa relación?


      —El monasterio no tiene por qué sufrir daño alguno...


      Sayida negó con la cabeza, en apariencia más serena ahora.


      —A veces no entiendo a los hombres... ¿Por qué las cosas no pueden seguir como están? ¿Por qué empeñarse en un continuo enfrentamiento?


      —Fue mi padre quien me enseñó a arrostrar la carga que supone dirigir a un pueblo. Y esa responsabilidad a veces implica golpear primero y con ventaja, para evitar ser atacado en circunstancias menos favorables. Los cristianos se han crecido, Sayida, saben que no se va a producir una respuesta del emir, porque Qurtuba está inmersa en su propia guerra. Los asturianos jamás se habían adentrado en el Ūadi Ibrū, y lo han hecho ya dos veces, aunque por fortuna hayamos podido derrotarlos. El conde Ramón de Pallars atacó algunas de nuestras fortalezas, y fue necesario reunir un ejército para hacerle frente.


      —Él no te atacará de nuevo, tienes a su hijo en cautividad.


      —Quizá, pero el conde de Pallars y Sancho son parientes. No dudes de que ese es un motivo más para la unión entre Asturias, Banbaluna y Pallars, así que tenemos que golpear a Sancho antes de que esa alianza llegue a fraguar. Por eso he dado orden de movilizar a nuestras tropas.


      —Es evidente que nada de lo que te diga hará cambiar tu decisión —respondió Sayida, vencida.


      Durante un instante permaneció con la mirada clavada en la gravilla del suelo, mientras un silencio espeso se interponía entre ambos. Por fin alzó una mirada implorante hacia los ojos de su esposo.


      —Solo te pido que regreses sin mal. El mayor de tus hijos apenas cuenta trece años. Ni ellos ni yo podríamos soportar...


      Se le quebró la voz, se separó de Lubb y salió precipitadamente en dirección a la casa, cubriéndose la cara con una mano.


      Finalmente la recogida de la cosecha de cereal había retrasado la movilización de tropas en todo el territorio dominado por los Banū Qasī, y al amanecer del último día de Dhul Qa’da aún no se había dado la orden de partida. En las cuatro últimas jornadas, las numerosas partidas de soldados se habían dado cita en la extensa explanada de la musara, junto a la puerta de Saraqusta, pero ahora se extendían por todo el contorno, aprovechando la proximidad al curso de los dos ríos que confluían a los pies de la ciudad. Miles de tiendas, individuales en su mayoría, se extendían hasta donde alcanzaba la vista, y la actividad en el improvisado campamento resultaba frenética pese a lo temprano de la hora.


      Lubb, desde el adarve de la alqasába, contemplaba la ligera neblina que se alzaba sobre el río en la frescura del amanecer, pero era consciente de que no era más que un espejismo, y de que pronto comenzarían a sufrir el azote del inclemente sol en aquel despejado día del estío. Había dado la orden de que todas las tropas estuvieran dispuestas en formación al otro lado del río en cuanto el astro asomara, y ahora comprobaba satisfecho cómo las primeras columnas de hombres a caballo cruzaban ya el cauce por el soberbio puente de madera. A sus pies, en el patio de la fortaleza, los últimos oficiales culminaban los preparativos para la marcha, antes de descender para ponerse al mando de sus unidades. Trató de hacer un último repaso a la infinidad de aspectos que había que atender al inicio de una campaña como aquella, en especial todo lo relativo a la intendencia, fundamental para mantener durante semanas a un ejército compuesto por cuatro batallones de mil hombres. Sin embargo, la voz de su hermano Abd Allah, erguido ya sobre su caballo y al parecer impaciente por partir, interrumpió sus pensamientos. Mientras descendía por la empinada escalinata, se limitó a rogar al Todopoderoso que sus oficiales hubieran cumplido con su cometido.


      Abd Allah sería su mano derecha durante la campaña, y habría de permanecer a su lado en todo momento. Cada batallón estaría comandado por un qa’id, nombrado entre los jefes militares de las ciudades más importantes de su territorio. En esta ocasión ostentaban tal honor el ‘amil de Al Burj, y los de Arnit, Baqira y Kabbarusho, aunque solo los tres primeros se encontraban en Tutila. El último, junto al millar de hombres que había reclutado, debía unirse a la columna en la jornada siguiente.


      Con el reducido grupo de oficiales que todavía se hallaba en la alqasába, franquearon la pesada puerta de la fortaleza superior y emprendieron el descenso que les habría de conducir hasta la mezquita aljama, la última parada antes de partir. Ya no tendría ocasión de ver a los suyos, pues Sayida comprendía su deseo de despedirse la víspera, tal como había visto hacer a su padre, para dedicar los momentos anteriores a su marcha a cumplir con las obligaciones de su cargo. Tampoco Sahra estaría allí para despedir a sus dos hijos. Ambas comprendían cuán importante era para la moral de las tropas cumplir con el rito que iba a tener lugar, la bendición por parte del imām de los estandartes de cada unidad, que habrían de colgar en lanzas y mástiles, en la que Lubb participaría como el caudillo que era, ofreciendo al Todopoderoso la victoria contra los infieles.


      Tras la ceremonia, los estandartes regresaron a la cabeza de las formaciones en medio del entusiasmo de los habitantes de Tutila que no habrían de participar en la campaña. Eran ancianos, mujeres y niños en su mayor parte, pero también varones de edad madura a quienes la leva no había alcanzado y cuyo papel en la defensa de la ciudad sería muy importante. Al son de la rítmica y sonora música militar, descendieron a lo largo de la calle que unía la mezquita con el puente y atravesaron la Bab al Qantara, en cuyo exterior el camino de la ribera se cruzaba con la calzada que salía de la ciudad hacia el norte salvando el caudaloso cauce. Allí, sobre el pretil de piedra tras el cual el talud se hundía en la corriente, tres muchachos se hallaban en pie con la emoción, y también un atisbo de culpa, pintada en el rostro.


      El primero que se acercó a sus hijos fue Abd Allah. El joven Mūsa, de tan solo nueve años, parecía ocultarse tras la espalda de su hermano mayor, a la espera de un rapapolvo que no llegó. Tampoco Lubb reprendió a su hijo, a pesar de que el muchacho había recibido la orden de no mezclarse con la tropa antes de la partida, y permanecer junto a su madre y sus hermanos. Pero, a los diez años, ¿quién era capaz de retenerlo en casa en un día como aquel?


      Los muchachos, seguros de que no serían reconvenidos, mostraban ahora su excitación mientras admiraban el porte de sus padres, los petos repujados, las cotas de malla, el escudo en el flanco, los brillantes correajes y las ligeras capas que, agitadas por la brisa, cubrían de verde y grana las grupas de sus caballos. Fue Abd Allah el primero en hacer el gesto, recogió el borde de la capa y sus dos hijos saltaron a la grupa detrás de su padre. Lubb sonrió al ver los ojos implorantes del joven Muhammad y asintió con la cabeza. Los cinco se reincorporaron al desfile, que por un momento se había detenido, y atravesaron el suelo de madera del interminable puente de Tutila. Las tablas claveteadas temblaban con las sacudidas de los cascos, pero era el rítmico golpeteo de atabales y tambores el que hacía que pareciera que el puente estaba a punto de desplomarse. Desde el punto central, el más elevado, la vista impresionaba, y Lubb sintió cómo su hijo se estremecía y aumentaba la presión de los brazos sobre sus costados.


      —¿Cuándo me llevarás contigo? —preguntó el muchacho alterado por la emoción.


      Ante ellos, un auténtico mar de banderolas y estandartes, en los que predominaba el color verde de su clan, ondeaba en la suave brisa de la mañana.


      —¡Antes de lo que crees, jovencito! Pero ahora debes desmontar y regresar. Podéis contemplar la partida desde lo alto de la muralla y después subir a la alqasába para agitar una bandera. Miraré atrás, hasta que Tutila se pierda de vista, y sabré que estás ahí, bajo esa bandera.


      El muchacho asintió, y apoyó con fuerza la cabeza sobre la nuca de su padre, mientras lo rodeaba fuertemente con los brazos. Lubb le tomó la mano y se la apretó con firmeza.


      —Vuelve pronto, padre —musitó con voz apenas audible, antes de saltar del caballo—. Madre se queda triste.


      Entre la multitud de lanzas y mástiles se abría un pasillo central por el que Lubb se adentró seguido por su hermano. A ambos lados, los jóvenes soldados en formación contemplaban a su caudillo con el rostro transformado por la excitación. A Lubb se le ocurrió que debía conceder más importancia a los músicos militares que lo precedían y aumentar sus efectivos. Lo que de otra forma sería un desfile frío y carente de emoción se convertía así en un acto de exaltación al son frenético, repetitivo y sincopado de los atabales, las chirimías y las trompas.


      Recorrió las compañías de infantería que se hallaban más cerca del puente. Los miembros de cada unidad respondían a voz en cuello a los saludos marciales que los jefes de sus unidades lanzaban al paso de Lubb. Avanzó hasta el lugar donde empezaban a caracolear las monturas de los jinetes y se detuvo a observar orgulloso el batallón de caballería que habían conseguido reunir. Hermosos caballos árabes, de buen porte, fuertes y sin embargo ligeros y veloces, provistos de aquellas sillas de pomo alto y estribo corto que facilitaban el característico estilo de montar a los temidos jinetes musulmanes.


      Hizo girar a su montura, alzó el brazo derecho para parar la música y solo entonces, en medio del repentino silencio, gritó con voz potente:


      —¡Soldados qasíes!


      El aullido unánime que inundó la vega reverberó en las laderas del monte y regresó en oleadas. Lubb esperó a que se apagara su eco.


      —¡Allah, el Todopoderoso, el Misericordioso... envió al Profeta para revelarnos su Palabra! Escrito está en nuestro libro sagrado: id a la guerra, tanto si os es fácil como si os es difícil. Luchad por Allah con vuestras personas y vuestras haciendas. No permanezcáis clavados en tierra cuando recibáis su llamada. Porque... ¿acaso preferís la vida terrena a la del más allá? Si tal hicierais, el castigo del Todopoderoso será cruel, pues a otro pueblo enviará para que nos sustituya.


      Lubb hizo una pausa, valorando el efecto que sus palabras producían en las tropas que escuchaban su voz en un silencio sepulcral.


      —El infiel que amenaza nuestras haciendas nos espera a tres días de marcha —prosiguió—. Agazapado, esperando el momento preciso para lanzarse sobre la tierra de los Banū Qasī y apoderarse de nuestros bienes, de nuestras mujeres y de nuestros hijos.


      Gritos de protesta contra tal posibilidad surgieron de las gargantas de los hombres más cercanos.


      —¡Allí quedan! —aulló, señalando los muros de la ciudad—, esperando impotentes que sus hombres sepan defenderlos. ¿No hemos de dar la última gota de nuestra sangre para evitar que nuestras mujeres sean poseídas por infieles? ¿No evitaréis que nuestros hijos sean esclavizados? ¿Estáis dispuestos a luchar hasta la extenuación para alcanzar la victoria sobre los politeístas?


      Tras cada interpelación, voces unánimes brotaban con fuerza de aquellos miles de gargantas. El rostro de Lubb aparecía congestionado, su frente estaba perlada por gotas de sudor, su respiración se entrecortaba, pero su mirada reflejaba determinación y orgullo.


      —¡Adelante, pues, mis valientes! ¡Los vascones han renegado de los lazos que nos unían para unirse a nuestros enemigos! ¡Les mostraremos que los herederos del gran Mūsa están a la altura de sus antepasados! ¡Cien años después, Banbaluna volverá a ser musulmana!


      Esta vez el griterío se hizo ensordecedor. Los banderines y estandartes se agitaban con fuerza y, en las atestadas murallas y sobre el puente, quienes se quedaban en la ciudad blandían cuanto sirviera para manifestar su apoyo, uniéndose al clamor general. Lubb alzó la vista hacia la alqasába, y divisó en la lejanía la figura diminuta de un muchacho que intentaba alzarse entre dos soldados de la guarnición. Le vio trepar hasta el borde del muro apoyándose en ellos, sujeto por las piernas para evitar que se precipitara al vacío que se abría a sus pies. Lubb volvió su montura, desenvainó el sable y lo levantó con gesto decidido en su dirección. El muchacho respondió haciendo ondear una bandera verde. Lubb trató de ocultar su emoción, pero se aseguró de esperar un momento antes de dar la orden de emprender la marcha.


      Lubb, Abd Allah y los cuatro qa’id de su ejército sudaban copiosamente en el interior de la haymah, a pesar de que esta se había instalado en la ribera del Ūadi Aragūn, a la sombra de los sauces y de los grandes olmos que poblaban la orilla. El aire estaba en calma, y el intenso calor les había pesado como una losa durante toda la jornada. Afortunadamente habían alcanzado Kabbarusho a media tarde, y el agua fresca del cauce había servido para refrescarse a los hombres, a los que aún se oía chapotear delante del campamento.


      El ‘amil de la ciudad se había unido al puesto de mando, y sus tropas, frescas y descansadas, habían colaborado en las tareas de intendencia y en el desbroce de la ribera para la instalación de los recién llegados.


      Los seis hombres ocupaban en pie uno de los laterales de la haymah y, frente a ellos, otros tres parecían captar la atención de todos con sus explicaciones.


      —¿Coincides en el cálculo? —preguntó Abd Allah al segundo de los exploradores enviados días atrás a Banbaluna.


      —Al menos hasta ayer no había más de tres mil hombres en los alrededores de la ciudad, todos en pie de guerra.


      —Y si se producen nuevas incorporaciones, procedentes de Pallars o del condado de Aragūn, no tardaremos en tener noticias —apostilló el qa’id de Arnit.


      —Veamos cuáles son entonces nuestras opciones —propuso Lubb, mientras hacía un gesto al tercer oficial.


      El muchacho se apresuró a volcar en el suelo la arena húmeda de dos de los tres capazos que reposaban a su lado, y con una amplia espátula la extendió por el suelo apisonado. En breve tenía a su disposición una superficie lisa y compacta de tres codos de lado. El topógrafo tomó una vara acabada en punta y dos pequeñas piedras que depositó a ambos lados del improvisado plano.


      —La piedra más cercana es nuestro campamento, y aquella es Banbaluna, situada al norte —aclaró, antes de ir en busca del tercer capazo de arena.


      Llenó con ella un amplio cazo
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